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1. Ficha Técnica.

· Título: Gran Torino

· Título original: Gran Torino

· Dirección: Clint Eastwood
· País: Estados Unidos, Australia

· Año: 2008

· Duración: 116 min.

· Género: Penal, Drama

· Reparto: Clint Eastwood, Christopher Carley, Bee Vang, Ahney Her, Brian Haley, Geraldine Hughes, Dreama Walker, Brian Howe, John Carroll Lynch, William Hill, Brooke Chia Thao, Chee Thao, Choua Kue, Scott Eastwood, Xia Soua Chang, Sonny Vue, Doua Moua, Greg Trzaskoma, John Johns, Gloff Davis, Thomas D. Mahard, Cory Hardrict, Nana Gbewonyo, Arthur Cartwright, Austin, Douglas Smith, Conor Liam Callaghan, Michael E. Kurowski, Julia Ho, Maykao K. Lytongpao, Carlos Guadarrama, Andrew Tamez-Hull, Ramón Camacho, Antonio Mireles, Ia Vue Yang, Zoua Kue, Thao Elvis, Jerry Lee, Lee Mong Vang, Tru Hang, Alice Lor, Tong Pao Kue, Douacha Ly, Parng D. Yarng, Nelly Yang Sao Yia, Marty Bufalini, Mi-Ishia Cason-Brown, Clint Ward, Stephen Kue, Rochelle invierno, Claudia Rodgers, Vincent Bonasso,

· Dirección: Clint Eastwood

· Guión: Nick Schenk

2. Sinopsis-resumen.

La película nos ofrece los últimos momentos de la evolución personal del Walt Kowalski, polaco afincado en Estados Unidos, un país cada vez más multicultural y más violento. Pareciera que no hay más salida ante la violencia que la violencia misma y la lucha entre las diversas razas y culturas. En este contexto se nos presenta Kowalski, un viudo que acaba de perder a su mujer, única persona a la que quiso verdaderamente y con la que se encontró a gusto. No tiene una relación adecuada con sus dos hijos y menos con sus nietos. Vive encerrado en sí mismo y odia que le molesten. Su Ford Gran Torino de 1972 es lo único que le importa en esta vida y que le hace sentirse orgulloso. 

          
Walt es así porque arrastra remordimientos del pasado. Veterano de la guerra de Corea, vive con los recuerdos de haber matado a gente, aunque nunca terminamos de saber exactamente qué es lo que pasó. Sabemos que lo que le atormenta es haber hecho algo que no le ordenaron hacer o matar a un adolescente, pero ¿hay algo más? No obstante, Walt reacciona como si estuviese aún en Corea: cuando las cosas se tuercen hay que actuar. Por ello, llega a reconocerle al padre Janovich que sabe más de la muerte que de la vida.

Sin embargo y sin quererlo Walt Kowalski será víctima de las circunstancias que le irán ayudando a salir de sí mismo y a cambiar. En cierto modo acudimos a una conversión. Le ayudará a ello, Thao un vecino adolescente a quien salva de una paliza, y también Sue, su hermana, que también fue salvada de una amenaza. Todo ello resulta llamativo porque sus vecinos pertenecen la etnia hmong, y por ser asiáticos, Walt no los aceptaba. Pero al héroe del barrio por accidente, se siente descolocado por las muestras de agradecimiento de sus vecinos. En definitiva, se ve obligado a enfrentarse a sus propios prejucios.

Una vez más Clint Eastwood nos vuelve a sorprender con una muy buena película. Y una vez más nos ayuda a reflexionar sobre los grandes temas como son la vida y la muerte, el trabajo y el esfuerzo, la amistad, el perdón. Por eso encontramos también algunos elementos vocacionales como veremos después.
La película nos ofrece los últimos momentos de la evolución personal del Walt Kowalski, polaco afincado en Estados Unidos, un país cada vez más multicultural y más violento. Pareciera que no hay más salida ante la violencia que la violencia misma y la lucha entre las diversas razas y culturas. En este contexto se nos presenta Kowalski, un viudo que acaba de perder a su mujer, única persona a la que quiso verdaderamente y con la que se encontró a gusto. No tiene una relación adecuada con sus dos hijos y menos con sus nietos. Vive encerrado en sí mismo y odia que le molesten. Su Ford Gran Torino de 1972 es lo único que le importa en esta vida y que le hace sentirse orgulloso.

Walt es así porque arrastra remordimientos del pasado. Veterano de la guerra de Corea, vive con los recuerdos de haber matado a gente, aunque nunca terminamos de saber exactamente qué es lo que pasó. Sabemos que lo que le atormenta es haber hecho algo que no le ordenaron hacer o matar a un adolescente, pero ¿hay algo más? No obstante, Walt reacciona como si estuviese aún en Corea: cuando las cosas se tuercen hay que actuar. Por ello, llega a reconocerle al padre Janovich que sabe más de la muerte que de la vida.

Sin embargo y sin quererlo Walt Kowalski será víctima de las circunstancias que le irán ayudando a salir de sí mismo y a cambiar. En cierto modo acudimos a una conversión. Le ayudará a ello, Thao un vecino adolescente a quien salva de una paliza, y también Sue, su hermana, que también fue salvada de una amenaza. Todo ello resulta llamativo porque sus vecinos pertenecen la etnia hmong, y por ser asiáticos, Walt no los aceptaba. Pero al héroe del barrio por accidente, se siente descolocado por las muestras de agradecimiento de sus vecinos. En definitiva, se ve obligado a enfrentarse a sus propios prejucios.
3. Presentación del personaje central y otros significativos en la película. 
Walt Kowalski (interpretado magistralmente por Clint Eastwood) es un viudo más bien antipático, con cara de pocos amigos, racista (Recordemos como se dirige a sus vecinos orientales: “ratas de pantano”, “malditos bárbaros”), veterano de la Guerra de Corea (conserva un rifle M1 y una medalla de honor; pero también una culpa que lo atormenta), “sabe más de la muerte que de vivir” (como le dice al padre Janovich cuando hablan sobre la muerte y la vida, el dolor y la salvación), amante de los autos clásicos (trabajó en la Ford y cuida como una joya su Gran Torino modelo 1972), padre de dos hijos con los que está distanciado.
El padre Janovich (Christopher Carley), es un sacerdote de 27 años, recién ordenado, fiel a su ministerio, comprometido con la gente (lo vemos portando su alzacuello pero también con ropa casual; lo vemos predicando en el templo pero también yendo a las casas, en la calle, incluso en un bar). Está interesado por los problemas de su comunidad, por la paz en el barrio, por las personas en concreto. Así se lo hace saber a Walt Kowalski, a quien busca después del funeral de la esposa de éste: “Yo cuido a mi rebaño pero su esposa me hizo prometerle cuidarlo más a usted”. A pesar del rechazo y la incomprensión (Walt le espeta: “¿por qué no atiende a sus otras ovejas?” y le hace saber que no le interesa mucho la Iglesia y menos confesarse), él, como el buen pastor,lo busca, le interesa su vida, se compadece, quiere que no se pierda (Cf. Mt 9, 36; Lc 15, 4-7; Jn 10, 11-16).
Thao es un chico joven de etnia hmong que vive en un barrio marginal, incapaz de relacionarse y que encuentra en Kowalski un ejemplo a seguir. Es muy inseguro, tímido, se encuentra perdido y se resiste a integrarse en la banda callejera como única forma de integración. Tiene aficiones que no están bien vistas en su entorno como jardinería.
Sue es la hermana de Thao, su personalidad es muy diferente a la de su hermano, va a la universidad, se relaciona con chicos de otros ambientes, con carácter y es muy irónica.

4. El mal ¿como aparece?. Causas o raíces del mal¿Se señalan?Ante el mal ¿se puede o se hace algo?

El mal en la película aparece en forma de racismo, violencia, bandas armadas, egoísmo, falta de respeto y solidaridad. 

· Racismo.- 

· El protagonista hacia los vecinos y viceversa, las bandas rivales entre ellas. La raíz o la causa sería el miedo a lo desconocido,  el recuerdo de la guerra, el odio hacia lo que le hace recordar su pasado.
· Violencia.- 

· El protagonista actúa con violencia cuando intentan robar el coche, cuando le quitan las herramientas a Thao. La causa  es el ambiente en el que se desarrolla la película.
· Bandas armadas.-

· Surgen como formas de supervivencia en barrios hostiles en los cuales no se concibe otra alternativa que la asociación entre ellos( bandas de hmong , bandas latinas, etc.).

· Egoísmo.-

· Este mal tiene su máxima manifestación en la imagen de los hijos y nietos de Kolwaski, debido a su afán de poseer.

· Falta de respeto y solidaridad.

· Se manifiesta en el lenguaje utilizado, en el trato entre la gente del barrio, en los hijos y nietos del protagonista. En un barrio con tantos problemas la gente no se para a pensar en los problemas de los demás.
Ante el mal se hace algo.

Sue y el padre Janovich se acercan a Kolwaski se preocupan de lo que necesita, hablan con él. La madre de Thao que le hace ser responsable de lo que ha hecho, cuando intenta robar el coche de Kolwaski.  Cuando empiezan a ser generoso

5. Iluminar alguna situación actual desde la película

Situaciones que se dan la película y que pueden ser extrapolables a la actualidad son el racismo hacia los inmigrantes, la falta de atención hacia las personas mayores, la formación guetos en las grandes ciudades en las que se encuentra el mayor foco de formación de bandas.

6. ¿Vemos alguna referencia al mensaje revelado en la Biblia sobre el mal y nuestro comportamiento ante él?. Por ejemplo: origen, manifestaciones, identidad, lucha, etc.

La imagen del buen samaritano (Cf. Lc 10, 25 37) también está presente en la película. Kowalski ayuda a componer el auto de su vecino de la etnia hmong a pesar de verlo como enemigo; a Thao, también vecino a quien llama “Cabeza de cierre”, lo defiende de su primo que quiere llevarlo a la fuerza a su pandilla, lo recibe en su casa a pesar de haber intentado robarle su coche; a Sue (hermana mayor de Thao) la defiende en la calle del acoso de tres violentos afroamericanos, la lleva a su casa, se preocupa por ella. Aquellos a quien en un principio miraba con recelo y desprecio no solamente los ayuda y protege, sino los va viendo como amigos, como hermanos. Esto es recíproco. La mamá de estos muchachos, su familia, incluso la gente del barrio (la mayoría inmigrantes asiáticos), lo ven como héroe, como un salvador. Las flores, regalos y comida que le deja en su puerta en señal de gratitud son abundantes en contraposición a los regalos tan simples y de poca utilidad que le dan en su cumpleaños uno de sus hijos tan interesado en el dinero y tan distante de él.
La imagen del padre bueno (Cf. Lc 15, 11-32), está muy presente. Kowalski va aprendiendo a ser en verdad un padre bueno. Le habla a uno de sus hijos teniendo en frente los resultados nada alentadores de unos análisis clínicos, como para ponerse bien con ellos, pregunta por su nuera y sus nietos. El hijo apenas lo atiende, está muy ocupado haciendo cuentas. Cuando finalmente y con libertad va a confesarse, reconoce y se arrepiente porque no ha tenido buena relación con sus dos hijos. La relación con Thao y Sue es casi ejemplar. El viejo Walt se va convirtiendo en un padre para Thao: lo cuida, lo protege, le compra herramientas, le enseña a reparar cosas y cómo conquistar a una chica, le presta su coche, le ayuda a buscar trabajo… Sue se alegra por ello pues decía que a su hermano le faltaba dirección en su vida. Para ella Walt es también como un padre. Incluso en un momento le llega a confesar: “Ojala mi padre hubiera sido como tú”.

Finalmente está la imagen del redentor, de aquel que da vida, que entrega todo lo que tiene (Cf. Jn 12, 23-24; Lc 21, 1-4). Nuestro protagonista, Walt Kowalski, después de una noche oscura llena de dudas, de hacerse un traje a la medida, de ir a confesarse, de sentirse en paz; camina decidido, sin ningún arma, a enfrentar a la pandilla que tanta muerte ha traído al barrio. Solo lleva sus cigarros y un encendedor que guarda en el bolsillo de su camisa. Los desafía, denuncia sus injusticias y maldad. Saca un cigarro, les pide lumbre. Se lleva la mano al pecho para sacar su encendedor. Una ráfaga de disparos acaba con su vida. Lo vemos caer de espaldas, con los brazos abiertos. Desde arriba contemplamos su cuerpo en cruz. En su mano derecha vemos el encendedor y un hilo de sangre que corre por ésta. Nuestro protagonista, también como el padre Janovich, es un buen pastor que ha dado la vida por sus ovejas (Cf. Jn 10, 11). Podemos pensar también en la imagen del cordero pascual que derrama su sangre por la salvación de todos (Cf. 1Pe 1, 18-19).
El padre Janovich ha sufrido también una transformación. En el funeral de su amigo Walt (ya no Sr. Kowalski), le comparte a su feligreses: Walt Kowalski me dijo que yo no sabía nada de la vida o de la muerte porque era un chico estudioso, de 27 años, virgen, que consolaba a viejas supersticiosas y les prometía eternidad. Walt decía las cosas como las veía. Pero tenía razón. “No sabía nada de la vida o de la muerte hasta que conocí a Walt. Y cómo aprendí”.

